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Dilbert Reyes y Eduardo Palomares

SANTIAGO DE CUBA.—El
primer día de enero de 1959,
casi Santiago entero cupo en las
ca lles y la plaza principal de
la ciudad.

Por diferentes rutas y desde
todas direcciones avanzaron los
barbudos que bajaban de la
Sierra, mientras eran aclama-
dos por el pueblo convertido en
masa eufórica.

Aquella jornada fue una muy
clara expresión de que la causa
rebelde era popular; pues de no
ser por los uniformes, las armas y
las barbas largas, no po drían
diferenciarse pueblo y guerrille-
ros.

UN SENTIMIENTO LIBERADOR
“¡Batista se fue, se cayó Ba -

tista!, fueron los primeros gritos
que llamaron la atención en mi
casa. La gente se volcaba a las
calles y yo, una adolescente de
14 años, salí con una tía a con -
firmar la noticia”, cuenta 55 años
después, la actual Historiadora de
Santiago de Cuba, la doctora Olga
Portuondo Zúñiga.

“Aunque tenía parientes
vinculados en la clandestinidad
a la causa revolucionaria, y co -
nocía de los justos principios
que proclamaban, todavía yo
estaba muy lejos de imaginar lo
que sería la Revolución.

“Sin embargo había conocido
del terror y la crueldad sangrienta
desatada por la tiranía, cuando,
por ejemplo, vi asesinar fren te a
mi casa al jovencito Omar Girón.
Mi barrio era el mismo del cuartel
Moncada, y desde el asalto en
1953, la zona había vivido en per-
manente estado de sitio, con la
tensión constante de la persecu-
ción y las ejecuciones a sangre fría.

“Por eso nada más que el
anuncio de la huida de Batista
nos colmó de entusiasmo y
alegría,y nos arrastró, junto a la
muchedumbre hacia el parque
Céspedes, donde se aseguraba
que hablaría Fidel.

“Ciertamente fue largo el tiem-
po de espera. Algunos se marcha-
ban dada la hora tardía, pero aún
así el parque permaneció lleno
hasta que llegó el jefe rebelde y se
asomó al balcón del Ayun ta -
miento. La curiosidad y la espe-
ranza alimentaban la euforia de la
gente, y mientras él discursaba, el
pueblo aclamó y ovacionó varias
veces sus palabras.

“Con 14 años, inocente toda-
vía de lo que significaba en toda su
dimensión aquel cambio trascen-
dental, no podría decirles que es-
cu ché e interpreté con profundi-

dad aquel discurso. In cluso para
aquellaadolescente Fidel solo era
el guerrillero, el jefe de la Sierra, el
hombre del Mon cada.

“Pero de algo sí estaba clara
aquella jovencita esa jornada:
el 1ro. de Enero de 1959 ex pe -
rimentó el más grande senti-
miento liberador, la certeza de
que al fin terminaba el pánico
en la calle, el terror, el miedo a la
represión de mu chos años. Eso
vi en aquel Fidel hablando en el
balcón, y en aquel ejército de
hombres que entraron a la ciu-
dad, barbudos, de verde olivo,
con olor a monte”.

CON FIDEL HASTA SANTIAGO
La misma intensa emoción,

pero desde una perspectiva di -
ferente, vivió aquel día el com  -
batiente MiguelFranco Ro drí guez.

Pocos meses antes había subi-
do a la Sierra, escapando de la per-
secución de la tiranía por sus acti-
vidades clandestinas, y pron to
fue integrado a la Columna 9 que
operaba cerca de la ciudad, por la
dirección de El Caney.

“El rumor de la huida de Ba -
tista se había regado entre la tro  -
pa; pero permanecíamos tran -
quilos en el campamento que

dirigía Filiberto Álvarez, “El Ne -
gro”. De pronto, recostado de un
ci ruelo, veo acercarse dos carros,
y en el segundo iba Fidel. Casi me
paraliza la emoción, pues aun-
que lo había visto en imágenes,
no conocía personalmente a mi
Co man dante. Me impresionó de
ver dad.

“Fue ahí donde comencé a
vivir el privilegio de acompañar-
lo, a modo de escolta —aunque
tenía la suya— hasta la entrada a
San tiago. Del campamento lo se -
guimos hasta El Escandel, don de
se negoció la rendición de San -
tiago, y des de ahí, ya de no che,
em pren dimos la ruta en caravana
a la ciudad.

“Desde el mismo inicio de la
avenida Garzón la calle era un
mar de gente, saludando, que-
riendo tocar las manos, el unifor-
me, pidiendo una balita de re -
cuerdo, un collar, y así fue hasta
lle  gar a la emisora de radio CMKC.

“Custodiamos la entrada de
la planta hasta que el jefe salió
y enrumbamos luego hacia el
parque Céspedes. Tanta gente
ha bía que al menos mi carro
no llegó a la plaza y avanza-
mos a pie, justo hasta ubicar-
nos en uno de los costados
bajo el balcón, para observar y
proteger.

“No cabía un alma en aquel
parque. La aparición del líder
fue casi mágica, y la gente des -
bor  daba de emoción. Nosotros
mis mos no escapábamos al
am        biente del momento ymien -
tras el jefe ha blaba evocá ba  mos
los compañeros caídos en la
lu cha.

“Tratamos de mantener fir -
me hasta el gesto, pero a cual-
quiera se le aguaban los ojos.
Fue ron tantas emociones y tan-
tos los recuerdos que hoy, 55
años después de la victoria, no es
po sible que nos quepan en la
memoria”.

Dos testigos, 
las mismas emociones

PRIMERO DE ENERO

Doctora Olga Portuondo Zúñiga,
Historiadora de Santiago de Cuba.
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Miguel Franco muestra una foto junto a otros combatientes del Ejército
Rebelde el 1ro. de Enero de 1959.

Arianna Ceballo González

El plan de donaciones voluntarias de
sangre previsto para el mes de diciembre fue
cumplido por primera vez en los 168 muni-
cipios del país, informaron funcionarios del
Ministerio de Salud Pública (MINSAP) y de
los Comités de Defensa de la Revolución
(CDR) durante conferencia de prensa.

Carlos Rafael Miranda, coordinador Na -
cional de la mayor organización de ma  sas
del país, destacó que tan buenos resultados
han sido posibles gracias a la disposición de
los donantes, la unidad entre los CDR y el
MINSAP y la sistematicidad que se ha
logrado en el trabajo desde la base.

El jefe del Programa Nacional de

do na cio nes de sangre, Luis Enrique Pérez,
afirmó que hace tiempo “se venía trabajan-
do en ese sentido. Desde noviembre de 2012
el país viene cumpliendo mensualmente el
plan por provincias —excepto Maya beque y
Villa Clara en junio y julio, respectivamente.
Cuando hubo sistematicidad nos propusi-
mos cumplir el plan en todos los municipios.
Nos parece que es un gran regalo por el 55
aniversario del triunfo de la Re volución”.

Los funcionarios informaron además
que no existe preocupación con la garan-
tía de donantes pues existe un número
im portante de jóvenes que brindan su
sangre. En ese sentido resaltaron la labor
de los 57 destacamentos que funcionan
en las di ferentes universidades del país.

Garantía de vida

Ronald Suárez Rivas

PINAR DEL RÍO.—Con la entrada de
las primeras familias que desde este fin de
semana empezaron su ocupación, quedó
inaugurado en esta provincia un asenta-
miento de 78 viviendas para damnifica-
dos por los huracanes.

Situada en el kilómetro 21 de la carretera
a La Coloma, la pequeña comunidad fue
concebida para acoger a los habitantes del
poblado costero de Las Canas que perdie-
ron sus casas tras el paso de los ciclones que
repetidamente lo han azotado durante los
últimos 11 años.

José Luis Hernández, director de la Uni  -
dad Provincial Inversionista de la Vi vienda
(UPIV), explicó a Granmaque la ubicación
de la obra respondió a un estudio de riesgo
realizado para determinar el área menos vul-
nerable a penetraciones del mar, y añadió
que la misma tiene una doble connotación.

“Por una parte constituye una solución
definitiva para cientos de personas, algunas
de las cuales hacía más de una década que
permanecían albergadas en instalaciones
estatales, o vivían en facilidades tem -
porales.

“Unido a ello, su edificación en un sitio
alejado de la zona de inundación, contri-
buye a la eliminación de aquellas cons-
trucciones ubicadas sobre la línea costera,
y al reordenamiento territorial de Las Ca -
nas en sentido general”.

Francisco Ismael Valdés, director de la

Empresa Constructora de Obras de Arqui -
tectura (ECOA 1), a cargo de la ejecución
del asentamiento, comentó que en el
mismo se trabajó de manera integral, in -
cluyendo los sistemas hidráulicos y sani-
tarios, los viales y las aceras.

Amada Bellame, una de las primeras
personas en mudarse para la nueva comu-
nidad, asegura estar “muy contenta y muy
agradecida”, con su nueva vivienda, mu -
cho más confortable y segura que la que el
viento le llevó.

A pesar de haber permanecido alberga-
da con su familia durante 11 años, cuando
los huracanes Isidore y Lili destruyeron su
casa, Amada dice que siempre estuvo con -
vencida de que un día volvería a tener un
hogar. “Nunca perdimos la esperanza,porque
sabemos que la Revolución no abandona
a nadie”.

Inauguran asentamiento para 
damnificados por los huracanes

El asentamiento fue ubicado en el área menos
vulnerable a las penetraciones del mar. 
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El 1ro. de Enero se ha sembrado en la historia de los cubanos como una
fecha de alegría colectiva. Dos santiagueros rememoran los instantes

inolvidables del anuncio del triunfo revolucionario

PINAR DEL RÍO

Juan Antonio Borrego

LA SIERPE, Sancti Spíritus.—El desem-
peño integral de la Empresa Agroindustrial
de Granos Sur del Jíbaro, única de su tipo en
el país en cumplir su compromiso de pro-
ducción arrocera en el año que concluye,
fue destacado aquí por Gustavo Rodríguez
Rollero, ministro de la Agricultura.

Con un aporte total de 125 000 tonela-
das de arroz húmedo —57 400 toneladas
del producto listo para el consumo— y un
rendimiento industrial de 66,5 %, los arro-
ceros espirituanos aseguraron un creci-
miento de un 29 % respecto al año prece-
dente y consumaron una de las mayores
campañas de toda su historia.

Rodríguez Rollero dijo que Sur del Jíbaro
es un ejemplo de empresa estatal socialista
y en tal sentido destacó los resultados que
vienen aportando las inversiones ejecuta-
das aquí, así como las potencialidades de la
región para sobrepasar en el 2014 las 70 000
toneladas del alimento, equivalentes a la
más alta producción registrada en este terri-
torio hace casi un cuarto de siglo.

Para conseguir ese propósito —dijo el
titular— los arroceros deben aumentar las
áreas sembradas con semillas certificadas y
categorizadas, como lo vienen haciendo en
los últimos tiempos, cumplir las normas
técnicas en cuanto a riego, fertilización y
enfrentamiento a las plagas y realizar a
tiempo la cosecha del cereal.

Reconoce ministro de la Agricultura 
aporte de los arroceros espirituanos


